Mensaje para los niños #33 – No robes 
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Este mes hablamos del octavo mandamiento "No robes" (Éxodo 20:15) que parece ser sencillo y claro. La mayoría de los padres empiezan a enseñarlo a sus hijos a una tierna edad. Tan pronto como su hijito empieza a tender la mano para agarrar algo, tarde o temprano trata de agarrar algún juguete o comida que pertenece a otro niño y de pronto escucha "No, no es tuyo, ¡devuélvelo!" Es parte de la naturaleza humana tratar de tomar cosas que nos gustan, pero debemos aprender a respetar los bienes de otros, ¡y entender que no podemos tener todo lo queremos!

Aunque aprendemos esto, al crecer, muchas veces nuestra mente empieza a buscar razones y disculpas ingeniosas para que podamos ganar nuestros deseos y salirnos con la nuestra. Podríamos pensar "Sé que esto pertanece a mi amiga, ¡pero ella tiene tantos que no Io hará caso!"....o "el tendero no se fijará en sólo uno perdido" ......o la excusa famosa "¡todo el mundo lo hace!"  Hasta los adultos usan estas disculpas a veces - ¡como para robar material de oficina de su trabajo! 


A veces la mente nos da excusas muy convincentes - quizá un amigo nos haya robado algo y aunque decimos que lo hemos perdonado usamos esto para justificar robar algo suyo. Si no comiéramos por mucho tiempo y tuviéramos mucha hambre, ¡podríamos pensar que tenemos derecho de llevarnos alguna comida furtivamente del mercado! ¡Quizá nos digamos que Dios sabe de nuestra situación desesperada y entiende. Pues, es verdad, sí Él lo sabe y entiende nuestra necesidad -  pero debemos entender que las leyes de Dios tienen que ser obedecidas y si le pedimos a Dios ayuda en lugar de arreglar el problema en nuestra propia manera (por desobedecer Sus leyes), Él nos ayudará SIN violar Sus leyes. Como hablamos en el último mensaje, violar uno de los mandamientos de Dios siempre empieza primero en la MENTE - ¡y esto se llama TENTACIÓN!

Somos tentados a satisfacer nuestros deseos y sentimientos nosotros mismos en lugar de orar y confiar en que Dios nos ayude. Satanás es el que está detrás de todo - ¡porque quiere impedirnos creer y confiar en Dios! Quiere llevarnos más y más lejos de Dios, por ser dispuestos a ajustar las reglas y presentar disculpas - empezando con las cositas y luego permitiéndonos aceptar más y más excusas hasta que somos tan engañados que es difícil cambiar. Pero no pudo engañar a Jesucristo, y con la ayuda de Jesús podemos también vencer las tentaciones y tomarnos control de la mente por recordarnos de los mandamientos y promesas de Dios. "Jesús mismo sufrió y fue tentado, por eso puede ayudar a aquellos que son tentados." (Hebreos 2:18)
